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^ a lc  tod os los Homias^os.
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SOBSE n  ,l!ITICO tO  DE M E, C , I I X D E B , in s e r t o  e n  l a  p r e s s e ,
y s ’-'ádico <¡e París, acercada E l  Buscapié de

'Cervantes.

Nada Iiubiera sido de tislraüar «1 -que « 0 11  Ta­bones mas -ó menos válidas buldeso pii<>slo en tíuila algún critico español la auienliciilad de 
J í i  JSuscapié, aliora rucientemonle publicadopor nueslroam igo y compatriota don Adolfo de ■Lastro., Jistin gaid o  bibliófilo, y cuyo erudi­ción vasiisitn» conirnsla tan notslilnmí'nteron 8U« p u co »  a ñ 'is- ^■;l<l8 (Ules n o s liiiliic r .i sor- preim .di.esto, lo repelimos; pero vu.ilqui.-r,, que fuese acerca de este puolota o[iinion ayunaesl.iHios segutisimos de que en Espoñj al dis- « u U r libremente un hedió ÜlcTnrio, no selia- bna hallado roufai.ilid.nl quien ..|, iis,.sr aljóven Lastro , mqumn suiiiuse qu-pudiem  ser uno de 

•aquellos ¡m n lrcs que especulan con la ignoran- 
‘Cxa .ta  buena fé ó  la curiosidad-de los p a p a -n a ­
tas de la lu tralu ra  espafínla. Mucha» yiacins por la [mtii! que nos loca en el piropo.Estaba pues guardada para lo pluma de un «slrangeroseinrjantogalonteiiu. no mem.s que «i darse á si propio como juez emiipetente en maieri.i tul como |y de c.ililicarel estüo de Cer- v:inies, que, según Ó) consiste en ciertusfrases y en Cirilos refranes copiados p.-iliiiiriiá pidabni un l8  ̂ (uin,en.s p.,gj„;K  do E l  Buscapié, iiem 

a'oeduin quenos addanlamns en la helara  del 
Uhio tus U .h s f  « ,s«. esleí eolipadaspur decirlo 
«SI. dism m igenen número-, van desaparecim- 
<iopoco apoco, y en f in , el moderno autor, sin

caer -en ello , saslUuye su propio estilo a l qut 
nauta imüadii de Chivantes.Conlrslinéiiios áeslo  Ifa.sbidondo tpsluaU mente el último píiriafo de E l  Buscapié, el cu,il, según J l .  t .  Landrin, liene loda apa­riencia de haber sido escrito por ct señor de Castro.«De esta suerte subiendo en mi Imoesta muía tomé la vueUa do Toledo en aquella ho­ra. La dcl olbn seri.icu.itKki eiilré por sus puer­tas, y comencé de caminar por sus calles y fu i-  me dereclioen cusa de un mi amigo á lom at posada; donde proponiendo tin ini pensomien- tn lo que liubi.i de hacer, delnrminé de escri­bir esta mi aventura para desengaño de m u­chos que ven en el ingeiiinso Ind.iigo don Q u i-  p 'ln lo  que .d ingenioso hidalgo don Quijote rs ; y por .'SO quise llamar esto libiillo 

Luscapté ,  (I.ara que aijuidlog quü busquen e| pié ilr que cojén v i  ingenioso maiicliego ,  so topen (Dios .se.a Icadn) con que no esl.í oníiT- 
11 10  du ninguno, antes bien muy (irme y se­guro ,m .itiibns pai.a (Milr.ir en singularísims balall.i ci.ji los .recias inui m iir.ido.rs, sabandi­jas que |ra.a su d,.ño atimeirla loda bien orde-' ‘.aja rrpública. V  con vslo si be aceitado á darle gu>lo, loclor am igo, yo b, irndié muy gruid ,> en Iiaberte se n i.io , con tal que no so le paícn déla meinoria c s l,s  mis advenim ien­tos. i  Dios le guanli!.»Aquí es donde ül f/ancés rolietinisia de La  / m se no halla ninguna /rase de CervanlesU I  asi gr.ivemirnl.. decide quien traduce wtorú 

uuudo por mulidoU«Pobre Geronc'o. á mi ver 111 lo- Illa es’ siiii’ iil;,r.¿Quién le mete á censurar lü que uo sabes Jeeré'»
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-ÜKPero siseamos con el cuento do ias ol)snr- Tnciones con quo qiiiuri- probar ol autor dul srtículo que en ca»o do fiabersii escrito E l  
buscapié  no puodi» srr este el quo se acaba de dar á luz en Cádiz.Tres motivos, dice, son los quo liuliieran podido llevar á Cervantes ó escriljirlo. l . °  f,¡i necesidad de atraer al público á in vcutii de su don Quijote, acogido mi un pi inci|)in con frial­dad ó indiferencia. 2.'" La necsisidad de Jusli-

(tCon mi corta fortuna no mo ensaño. Aunque por verme on pié, como me veo,Y  en tal lugar pondero asi mi daño.» d :c .Resulta d« aquí, que es un error negar la oxis- lenciii y la aulenlicidad de E l  Duícopié  por la razón do que el Quijote tuvo buena acó- gidü. Y  véase como el pnnieru de sus Iros cacareados orgunientos no tiene fuerza atgunu. A l hacernos cargo de! segundo liemos ps-íicar su obra respecto p cierlas ulusionus ó lado ú punto de dudar que el fnlletinisla b.ijaacaecimientos de (a época. 3 .°  Ll deseo ile justificar la crítica que alli se hacia de ia li­teratura caballeresca, basta enlouLus tan apre­ciada en lispnña.No ha tenido que discurrir mucho M p, ^.andrin para inveiilar semejantes reflexiones, puesto quü todas ellas liaíjlao sido ya liecli.as por crticos españoles , y especialmente por don .luán Antonio I’ elíicer que la» estampó en !n Villa de M iguel de Cercanifx Saavedra  puesta al frente de la ediciun del Quijote he­d ía  por Sancha en 1797. Yeámes, sin embar­go , que valor tienen ios argumentos, quo el crítico francés ha tomado prestados do obras españolas, sin dignarse, según antigua toslum - bre de por allá, citar las fucntjjs en,donde ba bebido.Sin embargo, todos estfls argumentos fla­quean por su misma liase, según y como va­mos á lieniobtrai- sacaiKlo las prurb.-is, no solo de E l  Buscapié, riño <Ju las demás obr»s cuya

i’ ido, ó por lo menos, quo baya enlmiliito 
E l  Buscapié, piiesto que aquí toma el rábano por bis liojas- Ln lifuclo, no se trilla allí- de jiistilicar alusiones a personagus de la época por temor, sogun siiponc, de la inquisición. Su objeto, muy, al caiitnirio , es responder á los (luo lo criticaban por querer combatir con inoiinos de viento, suponiendo quo tale» lo* curas no se usaban ya por el mundo. Por eso tr.nc á oueiilü en su defensa, á don Suero da Quiñones en su i'aso honroso, y al canónigo Alm ela, y á M k e r  Oliver do la Marcha, y á Mario (Je Abenonle y. á los otros- mucíios que aitl eila-, y lie-aqui, on nuestro enten­der, declaradas los cosas <fUo on d  Q uijote no Ci'iiiprendieroii los lectores de rudo enfen- 

d iin ien to , personificados eo- el bachillef pó^ Salamanca, en cuya boca pone esta critica-, sin duda muy geiierd entonces, y quo hay no lia fallado, como so vé, quien la acoja y pre­tenda darle valor. A  aquellos respondía Cor-aulenlicidad tiadio basta ahora bu puesto en vanles, y á  e.stos responde.duda.Por mas razones que so quieran aducir |iara probar que Cervantes debía do estar coo- tonto con sii suerte, puesto que se veinlia su Q uijote, la verd.id es que no lo estuvo nunca, y que aprovechó cuantas ocasiones pudo para quejarse do su escasa forliina, según se vóeo el Viage y A djunln  a l l ’arnaso ,  que no cilá- mos por liniciH, sino por mas notables eii este punto. A llí dice eo lo primera;« Y  asi lo (lijo á D d io; no so cslinia,Sfiñor, del vulgo v-ano el ([ue lo sigueY  hI .árbol suero del hurd.si* arrimn.La envidia y la ignoraiirin le jiersigue,Y  asi envidiado siempre y [lersegiiido^1 bien quo espera por jaiuas.consigue. uY  mas abajo apade.

«Con respecto á los romances de caiiaÜc-- ria ((lien -Mr. Landrin en prueba de su tercer argumento) a fo sq u e  en realidad coiidiaten eL Quijotil, biibia p.is.ido par.v ellos el gustu dei jiúbiico. Desdo 1587 solo se baliiii impreso en Lspaña I.V Historia del principe Polioisne, da­da á la estampa <5n Valladolid.»Lquivijcaso también en esto id articulis­ta francés. D o n ju á n  Antonio Pellicer en su. ya citada fViia íie C«ru«H/«s dice asi babiando dcl (luquu dcüéjiir.iiSiis natural fuese aficionado ú los libros de Ciaballerias, como lo oían por lo común los eñores de la corlo do Felipe tareero, que no solo los h'iaii, sino (jiio los eomponian. D . Juan de Silv i y Toledo, soilor de Cmiada Her- mnsa, niibliró la flisto iia  del ¡ ‘riacipe dnn 
"olicisaede Boecia el aiiu do lÜ '.tí, cuando Gerianles estmia acaso escribiendo la suya.»Pero para probar quu ademas (lela citada
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t A  UODA,historia <ie D . Poücisno, y df*spucs del año de 1587 sn lialjínn improso ro iíspañn lil)ros de Caballeriss, «o hay inns i|uo THcotdar ía s s e r -  
gas de Esplandian. dodns á la <-stanipa en A l­calá, año (le 1588; la ckorónica del caballero 
d é la  ardiente espada Ám adlsde G recia . Lis­boa, 159G; las partes tercera y cuarta del E s ­
pejo de caballerías, Zaragoza, 1G23-, y otros que pudiéramos traer á cueuti> si ya no bas­tase un solo caso para pulverizar sin réplica la decisión ex-cálkcdra  del estrangcro folle- tinisla.Con aliundancia de razones y con esquisi- ta copia (Jo erudición ha «(intestado ya nues­tro amigo ol señor de Castro á )n diatriba ma- lamente disparada contra su (tonradez desde las turbulentas orillas del Sena. Para respuesta hubiera bastado su escolciite articulo si alar­gando las zancas al compás no nos hubiera fa­vorecido- á otros M r. Laudrin con el cullisimo epíteto de papa-natas. Tomamos, pues, la pluma asi para fa defensa agenu corno para la propia, y aunque no presumimos- liaijar.disho nada nuevo, creemos so leerá csU  nuestro ar­ticulo con indulgencia por cuantos celosa- menltj se interesen en las glorias literarias de España y ct» el justo premio de alabanza y honra á que se-ha bucljo tan acreedor un dig­nísimo. Lijo de este suelo, gaditano olque M r. Landrin, en sus pretensiones de agudo, llama 

tierra clásica de la exageración ydelpu(f{c\iat- laAaiiií'ino}. F .  E . A .J  MI iP lIE C llE L B  AMÍliO D. l  ( ¡A B a i.
las liopsg fegaces-. j ,c n  pns si sulo clí'jao (ip.sv»ld!,q;;pnl alma aquejan. Clin violeiiu toracilnr; pasan, Giia! suiire la roca las ondas did mar snnoro,. JIMS ¡aU! que S u til ir.iea liorO' horas. J e  lanío dslor:_T o , un liompii, lasvicruzari rioa.s de lii*, d,* culures, (Miaa'Jo bi'oiabaii mil llures- s6 la liiieila de mi p ié , euajiJu volaban risueñus en pus de un año oiro año, sin queel negro desengaño

raostrara su faz cruel.¡Cuán grato enlónces me e ii  esi-ivida, ya sin gluria;¡cuál cruzaba mi nii-muria de un piarer i  ciro placer! placcivsian iiioconli's como 'le un ángf] la risa, eoinu el sopler ile la brisa que se pierde en un vergel»Hiiyerfin tan ledas horas, se osi'iiieció luz Un bolla j  sepiilliise mi estrel la bajo un lóbrego crespón; rasgóse de mi ignorancia el siempre eovídiahle Yulo y lo que aiiles era un cielo en caverna se irocó.Despené de aquel letargo, se agitai’oninis sentidos tau diilcemcniedormidos en el tilam a infanul. y mil nuevas impresioDes azurai’on mi exisloncia trocauünse mi inocencia. e u .u a  zfanar.sía.üa.Y  para mi hermosos seres. cmgaDa'lores se alzaruo, y.m is labios pronunciaroa. ia falsa palabra am oi ; 
y euzoüces iuiaginé.; caer d e  dicha en. un ab ism o ,... tudos creemos io niismu en la ptimeia ilusión.Eli respiro de la bi ísa, de la noche el maiiin uiilbrio.. el bosque, la mar, el riu, colniálianuie de placer: boy me abruman esas auras y esos bosipies, y esos mates, solo me quedan pi-sares de mis reeuurdos.de ayer,P op e.M envidio tu caima mortal nacido en I iieiLbora,, para go/.ar, seductora la carrera de tu edail; que para lin o  hay pesares ni el mal tu liemle sus a las. ni la amarga queja exalas d é la  triste adversidad:¡Ah! quién como tu gozoso,, p.ndiera existir en calma sin aiirigat en el alma de un. volcan, lodo el ardor: ¡quién iiiiliferume al mundo, hurtar pudiera entre lloies esos ensueños da amores que abrasan al corazón.
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Decreios, son insondables, y I» lív d e  mi Hestino es, nunca ballanin camino do luzca un sol de verdad; lu lehallasiB Lcrmosu, a l^ re  
JO, ya lo veo oscuro y tiieier.. lú pira gozar nacisie yo nací pata llurar.

fRemUiio.J ■ J. J .  d» Arenal

C’ostniiilircs a lcm au as.

Sosliénesf que en \lemania no liay ".ila  jiúlilíca, sin euiUargo la vida privada t'u>ne «1 caráoler de pública, J  puede servir de coiueiilario á lasoiiscrvaciones acerca (le la inoilestia, gravedad j-proínndiriaSdelos aisenanes, ese furor de señalarse que-denniua á las gentesde aq-iiel pais, yai cuaUodas las clases de lasnciedad eslínsuje- l is  cii mayor ó menor escala, estíndolo sobre todas el ’vecinilai'io nip>iiaiiu. Nu solamciiii' es impelido el lujo en los veóli'ios hacia un grado increíble y ilesproporuiimido Con el estado wedio de laspersooas; no solo el artesano *e rulwriza p s fe l <<6ci«.que ejeico , ytrata de ocultar «i, ^eoofniuacieR ocomodánduDa de oíros uias pomposos /el sastre«sdalrricante de vestidos, «I zapatero llene uu a|. macen ée«aleado d eíu  propia íab ricacíon,etc.), sesm - bioiona inas; todos quKM'en ver impreso su  nomhre se desea entiuiener al públiuu con sus hecJius y proezas* es a u ^ iie ste r^ o ía v id a  Jam iliar, esa faUila de mitología (ai< -aeraigsda « u  ludas las novelas esciitas, respecto la Aloiiiunia, rebose por fuera, y qnela dicha p m icu lar se «onviorta en U  de toda la poMarion.Kc sabio C 'i '  suscti'o i  sus periódieus literarios y sus «orresponói- oles fulb lus, eslaca 'a donde sin c<'sareom' baten l<S iiidi'idualiilades, donde una critica Se atrae una respuesta, y una conlrn-ivs|iui'SliIacuiil> rnacíon. M ■vecino le repaHrii sus lindos D i'in i ' i  de Avisos  eo que deponen placeres y 'Inlores, sir.ipall .s  y onojos; la mejor íu e n le d M ia  hiíloi'ia moral 6 iiileloeuial de la sc a se s ínedi-.s d" Aieniania U  vemos cif, ji|n -ii uuacoleccioii de /loftos de varias loc’ luladüs. A>lá van a l;,u n j. muestras. &  í lio r í  i de Jc ls o i , ó sea la liilcligencia, conlii’ne b'S acuerdos de la pulicia. I s iiinuinrrahies v Spreiiiiaiiles in vilioicini'S de los traía nli>s en vinn, las dé jos c-rveceres, prupielarios de jardines públicos y salo­nes lie liatle, eii.irlospvrs alquil ar, pieza» amuebladas para caballeros de distinción, casa» en venta, etc. ; y fuera de «so. el esla tu oficial ile. lo» iiaeimientos, inalri- litonius y defunciuivcs. ilieu <{Ue en ostos úllímns casos debe cada vecino osteedep depropin puño su anniiiio vspeeial, y ver su letia rcpre»enl.*da foroiaudo pai'le del oiarioViene i  coniiiiuacinn r l «nuncio de los esponsales:■ laas infrascritos [uzgan de su hnuor p>rtícipar 4 sus amigos y cnnocidossu Uespusoriu celebrado auieayer.—  £dniuiido S  , Lucila Ai *

Si el_ desposado es hombre de garbo, firma íd  dliitno lugar. \ repiteo el aouocio los padres de ambos dése pi sidos.En caso de rompimiento, el padre de la miiger ha» ce qiipsn inserte una nota concebida asi.«Me cabo el lioncr de anunciar que he disuelio el proyectado enlace de mi bijacon el señor don Edmun*UO .V •Aquí le salen Idon üidniundo loscnlores 1 la cars de puro ÍDco(um1 :id(>, y respoivd-‘inicdiatamentp;«Vo soyelqiit ha ilisueltoeljirojeciadoeDlaceco»
lasennivla lyucibi.aIguales fóreuilas se -usan para los -matrimonios. .SemejantesuiiuKcios son gcuefalmeulBseüeiilos; iiadu ofreced de estvéniMcü. Ya es muy itiverso cuando se h i­ero sab.ir ios nadinielns y defdivcwoes.Es cos-.i nahiral la alegría por un nacimiento, y1« dieli.n se hace comunicativa, be tal mudo se leen coa freí uencia avisos de esta naturaleza:»A mis tíiez.hijjs sefes :jia finalmente un ni­ño.labado sea Dios! /Regocijense'CooiDigo todos mis iinigos y «oiiocidos.'v 0 si no:«Mi tierna esposa Paula, bija -da N ., acaba de sote inndcrme y alegrarme con un infante vivo y travieso. jO que tengo d licuor du participar, eci.»Ü de este modo:«Dos gemelos han venido i  ampliar el ya dilatado circulo de mi familia dando un •nuevo remoote á mis sentimietilos paternales. Dificultoso ha sido el parto; pero agracias i  Dios! ha terminado satisfactoriamente» «te •0 así:«Tras diez años de esperamas fallidas, mi qiieTÍdi esposa Jda de N. me ha legelado «o fin con uoa he« «híecra hijiia, etc.»Aconiece ver pintados en simples ammeios tndo el oandv.r (le los buenos dr los aU iiiaiies. S-a ejemplo;«Me complazco soln'cmancra «n hacerle a usieJ sa­bedor do qiie be dailo á Juz una hija.»«l‘ur uii esposa,

€(irlos IV...•Los falleclmiitilos prestan aun msvor oumpo i  les comeiitvrios No hay ii,.da que decir eii que se describa la última •onf. rairiljrl. que se estampen los titu',s •del cliiuiiiu, la duración dd tiempo de sus c .rgos, su edad, etc.; son sin euihsigo iiisopurlahlcs los laiiienm» roa mániiCHs, Jos accesos de deior y lo» alaridos de uesest peraciun de que eti algiiiias ooasiniies nos II-uaTi |t ;ir «••s «Hieres del Diurto. Esto es hacer un papel ■“  ' sioiauiMUe nimio. Ltis íiaiicseR, como á lesprí.'íios de la facultad sentimental, no pueden coiiiiu'Cslas Cesas.• El Dios de-lxjmlad se nos ha llevado i  nuestro hijo Gustavo, de seis años de edail, durante su viage 4 Francfort.»En el Diario de Auiwse llena asimi-mo el em­pleo de los esiabtcciiiiienlus, drsiiuales paia el su -’-'o de esposos. H.jo este concepto se emva comunu.eute eo lo mas luiuucio-os deiaiirs.
I CoiUinuará.J

t.
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